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			INTRODUCCIÓN

			Siempre son los ganadores los que escriben la historia, y la Segunda Guerra Mundial no fue la excepción a esta regla. Esto no significa que los perdedores fueran mejores que sus oponentes, sino que todas las naciones de ambos lados en conflicto tienen crímenes que ocultar. Hasta hoy, sin embargo, los libros de historia políticamente correctos nos han contado sólo la versión de los hechos propagada por los poderes victoriosos en el período de la posguerra y, después de setenta años, ya no parece posible releer los eventos fuera del estereotipado cuento de hadas del bien contra el mal.

			De hecho, no es cierto que todo soldado aliado fuera un libertador benevolente, del mismo modo que no es cierto que todo soldado del Eje fuera un asesino malvado, ya que ciertamente no es el color de un uniforme lo que diferencia entre santos y monstruos.

			El mismo ascenso de Adolf Hitler y la construcción de su poderosa máquina de guerra nunca hubiera sido posible sin la complicidad de las altas finanzas y los principales grupos industriales de los países aliados. Wall Street y muchas grandes corporaciones estadounidenses, como IBM, General Motors, Ford y la Standard Oil de Rockefeller, continuaron haciendo grandes y lucrativos negocios con el Führer hasta el final del conflicto y, después de la derrota de Alemania, casi un millón de soldados alemanes murieron en campos de prisioneros franco-estadounidenses, mientras que muchos líderes nazis responsables de los peores crímenes fueron escondidos y protegidos por los servicios de inteligencia aliados y soviéticos.

			A pesar de las montañas de libros que se han escrito sobre Hitler y la Segunda Guerra Mundial, los hechos más controvertidos han permanecido en blanco en las páginas de la historia oficial. El presente ensayo ha sido concebido como una antología de eventos históricos que han quedado en la sombra hasta nuestros días.

		

	
		
			

			I

			LOS JUDÍOS DE ALEMANIA ERAN CIEN POR CIEN ALEMANES

			Judíos nacionalistas alemanes en el siglo XX

			Al contrario de lo que fue revelado por la propaganda nazi, la minoría más integrada en la Alemania del siglo XX fue precisamente la de los judíos alemanes. De hecho, durante la Primera Guerra Mundial, muchos judíos demostraron ser patriotas extraordinarios, ofreciendo sus vidas para defender a la nación. En 1914, la Asociación de Ciudadanos Alemanes de la Fe Judía declaró solemnemente: «En este momento decisivo de nuestra historia, la patria llama a todos sus hijos a defender la bandera. Se da por sentado que todo judío alemán está listo para dar su vida por Alemania y cumplir con su deber. ¡Camaradas religiosos! Os alentamos a que vayáis más allá de la llamada al deber dedicando vuestras fuerzas a la patria. Apresuraos y uníos a los voluntarios. Todos y cada uno de vosotros, hombres o mujeres, haréis todo lo posible para apoyar a la patria, tanto con hechos como con dinero».[01] Esta declaración no fue una mera proclamación de las circunstancias porque, como lo confirman los hechos históricos, muchos judíos alemanes perecieron o regresaron mutilados de los campos de batalla, mientras que otros ganaron los máximos honores militares por actos de heroísmo en el frente.[02] El concepto de patriotismo estaba tan arraigado en sus conciencias que muchos miembros prominentes de la comunidad judía llegaron a prometer su apoyo al partido nacionalsocialista de Adolf Hitler como prueba de lealtad absoluta a Alemania.[03] Este nuevo tipo de judaísmo tenía muchos líderes de diferentes orientaciones políticas, incluido un exoficial veterano de la Primera Guerra Mundial, el judío alemán Max Naumann, conocido por haber fundado una organización militante de judíos nacionalistas alemanes.[04]

			Naumann fue el principal defensor de la asimilación de todos los judíos en la nación alemana y entre sus enemigos declarados se encontraban otros correligiosos como los ostjuden (judíos del este, privados de la larga tradición cultural germánica) y los judíos sionistas, que no admitían la integración. Los primeros fueron acusados por Naumann de fomentar el antisemitismo con su indiferencia hacia los gentiles (no judíos), mientras que los segundos fueron responsables de la difusión de una ideología racista contraria a la integración y a los matrimonios mixtos.[05] En marzo de 1935, Naumann escribió a Hitler una carta en la que argumentaba que él y sus seguidores habían luchado para mantener a los ostjuden fuera de las fronteras de Alemania y le aseguraba que los judíos alemanes demostrarían ser tan buenos como los arios si el Führer les diera la oportunidad de servir en las fuerzas armadas como lo hicieron durante la Primera Guerra Mundial. Por toda respuesta, Hitler ordenó la disolución de la organización de Naumann y lo encerró en prisión, donde murió en 1939 de cáncer.

			Cartas de un tono similar llegaron a Hitler de otros líderes nacionalistas de diferentes orígenes políticos, que juntos representaban a la mayoría de los judíos alemanes. Entre estos podemos mencionar a Hans-Joachim Schoeps, el dirigente de los estudiantes universitarios de la Deutsche Vortrupp (Vanguardia alemana), y Leo Löwenstein, fundador del Reichsbund jüdischer Frontsoldaten (Liga de soldados judíos combatientes en el frente).[06] Schoeps pedía una integración total con el pueblo alemán y estaba absolutamente convencido de que los viejos conflictos entre judíos y gentiles debían terminar. Con este fin, emitió una declaración acusando a sus mismos correligionarios de comportamientos que favorecieron las reacciones antisemitas: «Las tradiciones religiosas judías fomentan una autoimagen narcisista, una tendencia al autoaislamiento y la indiferencia a la sensibilidad de los gentiles».[07] Muchos judíos nacionalistas asimilacionistas incluso llegaron a falsificar sus documentos para poder alistarse en las fuerzas armadas alemanas y en sus cuerpos de élite, incluidas las SS.[08] Según la investigación realizada en profundidad por Bryan Mark Rigg, profesor de Historia en la Universidad Militar Americana, más de 150 000 soldados alemanes de origen judío (incluidos veteranos condecorados y muchos funcionarios de alto rango como generales y almirantes) lucharon en las fuerzas armadas nazis que antes de la promulgación de las leyes raciales, no habían dado ningún peso a su árbol genealógico.[09]

			La relación entre el judaísmo y el fascismo antes de 1938

			La realidad histórica siempre es mucho más compleja que la forma en que se presenta en los libros escolares y a veces las simplificaciones excesivas en realidad tienen el único propósito de decir a la posteridad sólo medias verdades de conveniencia. De esta manera, se crean lugares comunes que son difíciles de erradicar y terminan escondiendo de manera efectiva más de lo que dicen revelar. Uno de estos clichés se refiere a la relación entre el judaísmo y el fascismo italiano que, contrariamente a la creencia popular, estuvo lejos de ser hostil hasta 1938. De hecho, el antifascismo judío comenzó a manifestarse en su plenitud sólo después de la promulgación de las infames leyes raciales de 1938, e incluso después de esa fecha, el componente judío que se adhirió al movimiento sionista (apoyado por las grandes finanzas, pero con poco apoyo popular) se mantuvo en buenos términos con el fascismo. Esto se demuestra por el hecho de que antes de 1938, muchos miembros del régimen y algunos de los activistas camisas negras más convencidos provenían de la comunidad judía.[10] Mussolini incluso se declaró ferviente partidario del proyecto político sionista, apoyando públicamente a la minoría judía que rechazaba cualquier tipo de asimilación con el pueblo italiano: «Debéis crear un estado judío. Yo soy un sionista. Ya se lo dije al Dr. Weizmann. Debéis tener un verdadero estado y no el ridículo hogar nacional que los ingleses os han ofrecido. Os ayudaré a crear un estado judío».[11]

			Esta situación de colaboración activa entre judíos y fascistas no es tan sorprendente, ya que los judíos italianos de principios del siglo XX, como los que residían en muchas otras naciones europeas (a excepción de las minorías conformadas por judíos ortodoxos y sionistas), estaban perfectamente integrados en la cultura y en la sociedad del país en el que vivían. En estas condiciones, era difícil resistir la fascinación del ultranacionalismo fascista, un movimiento que prometía el renacimiento de Italia como un digno heredero de la antigua Roma imperial. Mussolini, por su parte, no tenía motivos para dudar de la lealtad de los judíos italianos, ya que muchos de ellos habían luchado valientemente como voluntarios tanto durante las luchas del Resurgimiento por la unificación de Italia como en la subsiguiente Primera Guerra Mundial.[12] La famosa brecha de Porta Pia, por ejemplo, fue abierta por los cañones del capitán judío Giacomo Segre, mientras que un gran número de judíos que vestían el uniforme del ejército italiano murieron valientemente en la batalla para liberar las tierras de Trento y Trieste.[13] También la empresa de Fiume de 1919, dirigida por Gabriele d’Annunzio, fue llevada a cabo por un grupo de soldados que incluía a 79 soldados judíos[14] (era un número decididamente alto, considerando que los judíos constituían aproximadamente el 0,1 % de la población italiana). Inicialmente, Mussolini no albergaba ningún tipo de prejuicio contra la comunidad judía, tanto que Margherita Sarfatti, su amante y autora de una de las primeras biografías hagiográficas del Duce,[15] provenía de una rica familia judía muy conocida.

			Dado el alto grado de asimilación que lo caracterizaba, la comunidad judía también se sintió abrumada por el entusiasmo por el renacimiento del nacionalismo italiano y muchos judíos terminaron apoyando las ideas de Mussolini.[16] Entre los partidarios desde el primer momento hubo varios miembros de la comunidad judía; 5 de los 119 fundadores del partido fascista eran judíos y el salón donde se celebró la reunión histórica de 1919 en la Piazza San Sepolcro, en Milán, fue puesta a disposición del Duce por el judío Cesare Goldmann.[17] Según las mismas fuentes judías, uno de los principales financieros del partido fascista fue el banquero judío Giuseppe Toeplitz, conocido por haber fundado el Banco Comercial Italiano. Del mismo modo, no hay duda de que algunos judíos apoyaron activamente el fascismo y al escuadrón de Italo Balbo.[18] El abogado judío Renzo Ravenna, de la milicia fascista de Ferrara, ocupó el cargo de podestà durante más de quince años, mientras que tres judíos de Trieste, los hermanos Forti, fundaron el Fascio Juliano.[19] Incluso entre los mártires de la revolución fascista que perecieron durante los enfrentamientos con los socialistas (1919-1922) se encuentran los nombres de tres judíos, Duilio Sinigaglia, Gino Bolaffi y Bruno Mondolfo.[20]

			Además, según el conocido escritor y periodista Giuseppe Antonio Borgese, Mussolini fue profundamente influenciado por dos mujeres judías por las cuales tenía debilidad, la mencionada Margherita Sarfatti (apodada Notre Dame du régime) y Angelica Balabanoff.[21] En los días previos a la marcha sobre Roma, Mussolini mantuvo estrechos contactos con los activistas judíos Aldo Finzi y Gino Olivetti,[22] y los miembros de la comunidad judía que participaron oficialmente en la expedición fueron 230.[23] En 1933 los judíos registrados en el Partido Fascista eran 5800, equivalentes a un 4,1 ‰ del total; un porcentaje proporcionalmente muy alto dada la presencia en Italia de un solo judío por cada 1000 habitantes.[24] En 1938, el número total de judíos con la tarjeta PNF aumentó aproximadamente hasta 8000, incluidos nueve rabinos.[25] Entre los cargos públicos decididos directamente por los jerarcas fascistas, algunos de los más importantes y delicados fueron concedidos a judíos, como en el caso de Aldo Finzi, subsecretario de Interior y luego comisionado adjunto de la policía y la aeronáutica; Dante Almansi, subjefe de policía; y Maurizio Rava, gobernador de Somalia, vicegobernador de Libia y general de la milicia fascista.[26]

			Con el advenimiento del fascismo, el número de judíos entre los profesores universitarios continuó siendo muy alto, así como entre los generales y almirantes. Guido Jung, después de ser ministro de Finanzas, se convirtió en miembro del Gran Consejo Fascista, mientras que Alberto Liuzzi fue nombrado cónsul general de la Milicia y Enrico Paolo Salem se convirtió en el podestà de Trieste. Margherita Sarfatti fue, como ya se ha mencionado anteriormente, la primera biógrafa oficial del Duce, así como codirectora del periódico fascista mensual Gerarchia. Gino Arias fue el principal teórico del Estado corporativo y asiduo colaborador de Gerarchia y de Popolo d’Italia, junto con el eminente fisiólogo Carlo Foà. Giorgio Del Vecchio fue el primer rector fascista de la Universidad de Roma.[27] El propio Mussolini mencionó públicamente los nombres de numerosos intelectuales judíos que, como amigos o simples inspiradores, habían hecho su valiosa contribución a la construcción del estado fascista. Entre éstos últimos podemos mencionar a Dino Philipson, Riccardo Luzzatti, Riccardo Bachi, Salvatore Barzilai, Spiridione Xidias y Carlo Michaelstadter. Isaia Levi, miembro de una de las familias más importantes de la burguesía italiana, saludó positivamente el advenimiento del fascismo y en 1925 se convirtió en uno de los principales líderes de la federación del PNF de Turín. El 9 de diciembre de 1933 fue nombrado senador, y después de la guerra, incluso fue perseguido por los antifascistas.[28]

			En la lista de judíos que colaboraron activamente con el PNF, también encontramos al periodista Teodoro Mayer (quien en Trieste fundó y dirigió Il Piccolo) y a los senadores Elio Morpurgo, Salvatore Segrè Sartorio, Ugo Ancona y Achille Loria.[29] La adhesión de una parte importante de los judíos italianos a las ideas de Mussolini incluso llevó al nacimiento de la revista La Nostra Bandiera, la revista judeofascista fundada por Ettore Ovazza, que era comprada y leída por unos 10 000 miembros de la comunidad judía, formada aproximadamente por 40 000 personas en total.[30] Esto obviamente no excluye el hecho de que desde los primeros años del régimen también hubo muchos judíos antifascistas, pero la idea de que la mayoría de los judíos italianos representaba una fuerza de oposición al PNF es históricamente infundada, más bien es cierto lo contrario.[31] Sion Segre, en una carta dirigida a Guido Valabrega, fue muy explícito sobre este punto: «[…] muchos judíos se sentían conducidos hacia el movimiento antifascista Gustizia e Libertà, pero está claro que decir “muchos judíos” significa “muchos” en tanto por ciento entre los antifascistas y no “muchos” entre los judíos italianos, porque aunque la cosa no pueda complacer a algunos, no hay que callarse que gran parte de los judíos italianos eran fascistas muy puros o al menos se habían suscrito con oficial entusiasmo a La Nostra Bandiera. Los otros eran quizás antifascistas de corazón, pero llevaban la insignia en el ojal».[32] Guido Bedarida escribió al respecto: «Los judíos italianos (poco más de 50 000 personas) siguieron el nacimiento y el desarrollo del movimiento fascista con interés y simpatía, sin demostrar la más mínima preocupación por posibles desarrollos antisemitas».[33]

			En 1926, el líder sionista Chaim Weizmann empezó a tener reuniones con el Duce y las relaciones judeofascistas en su conjunto se fortalecieron progresivamente.[34] Los judíos italianos acogieron con beneplácito los cambios legislativos introducidos por el régimen con respecto a sus propias comunidades. Éstas últimas, de hecho, «sentían desde hacía mucho tiempo la necesidad de una unificación y una estructura legislativa que […] les confiriera más autoridad tanto ante el estado fascista como hacia los judíos individuales con el objetivo de fortalecer sus conciencias y sus instituciones y cultura débiles».[35] La ley aprobada en 1931 otorgó a los judíos italianos el derecho de elegir democráticamente a sus representantes, satisfacer sus propias necesidades, administrar sus bienes y preservar sus tradiciones y su patrimonio histórico. En general, como escribió Renzo De Felice, «la nueva ley fue acogida favorablemente por la gran mayoría de los judíos […] Las críticas fueron pocas y sustancialmente de poco peso».[36] La aprobación de la ley fue recibida con entusiasmo, y para la ocasión, se acuñó una medalla conmemorativa de alabanzas y máxima gratitud hacia las autoridades del régimen. En la cara se imprimió la corona con el fascio y la inscripción: «Vittorio Emanuele III Re Benito Mussolini Capo del Governo Le Comunità Ebraiche d’Italia a ricordo della legge 30 X 1930 IX». En la cruz estaba la menorá, las tablas de la Ley, la estrella de David y la inscripción: «Senza la Legge Cielo e Terra crollerebbero» (Sin la Ley, el Cielo y la Tierra colapsarían).[37]

			Ettore Ovazza era un conocido banquero fascista de la burguesía judía que se alistó como voluntario en el ejército italiano durante la Gran Guerra,[38] y su revista La Nostra Bandiera se adhirió totalmente al ultranacionalismo fascista. El 7 de junio de 1934 publicó la siguiente declaración del Gran Rabino Giacomo Bolaffio: «En el ideal fascista, un ideal de orden y también de autoridad, los judíos no pueden dejar de encontrar un elemento fundamental de la ley mosaica».[39] El siguiente 14 de junio, durante una celebración religiosa, el rabino Alfredo Toaff afirmó que «la fidelidad a Dios y a su ley nos confirmará en la fidelidad a la Patria, al Duce y al régimen que ha salvado a Italia».[40] De mismo tono es el elogio a la conferencia del profesor Anselmo Colombo publicada en la revista de Ovazza: «El conferenciante quería y logró demostrar muy bien que el judaísmo y el fascismo en sus admirables intenciones son iguales; apuntan maravillosamente a la perfección absoluta del individuo, la familia y la sociedad».[41]

			En 1933, la revista judía La Comunità Israelitica publicó un artículo titulado «Giovani fasciste e avanguardisti del Campo Mussolini al Tempio» (Jóvenes fascistas y vanguardistas del Campo Mussolini al Templo) en el que se afirmaba solemnemente: «El 1 de septiembre más de 40 niñas judías, jóvenes italianas de la “Legión del Líbano”, veteranas de las colonias marinas y ahora invitadas en Roma, han intervenido en la función del viernes por la noche en el Tempio Maggiore. Tras el saludo, se las instó a mantener en sus corazones el recuerdo perenne de la Roma inmortal, de Italia y del Duce, el Gran Rabino. El Rabino Cav. Perugia invocó la bendición divina para el rey y para el Duce, impartiéndola así a las niñas y a sus familias».[42]

			La división interna

			A finales del siglo XIX, después de siglos de persecución cristiana, los judíos alemanes finalmente lograron la emancipación y la igualdad de derechos con otros ciudadanos. Su condición había cambiado radicalmente durante los levantamientos de 1848-1849, cuando, uno por uno, todos los estados germánicos comenzaron a garantizar la plena igualdad.[43] A partir de ese momento, los judíos fueron libres de entrar en la arena política para contribuir activamente a las transformaciones sociales de su país. Gracias a este proceso de emancipación, que afectó a toda Europa en los primeros años del siglo XX, los judíos emergían de los guetos para integrarse plenamente en la sociedad de los gentiles, y el Estado en el que esto sucedía más claramente era Alemania,[44] que, como demuestra el historiador canadiense Robert Gellately, siguió siendo el país menos antisemita del Viejo Continente hasta 1930.[45]

			Muchos miembros de la comunidad judía se habían convertido en alemanes de pleno derecho por el idioma que hablaban, por la ropa que vestían y por las costumbres y sentimientos nacionales que profesaban. El fenómeno del abandono masivo de sus viejas costumbres y tradiciones (el asimilacionismo) abrumaba a los aproximadamente 600 000 judíos que vivían en Alemania (en Austria eran sólo 200 000),[46] y en ningún otro lugar como en Berlín las familias adineradas se sentían tan unidas a la historia, a las costumbres y a la cultura del país donde vivían desde hacía siglos. Este enraizamiento de los judíos en la sociedad alemana y su identificación total con ella amenazaba con vaciar los barrios del gueto donde habían estado segregados desde la Edad Media.[47] Por esta razón, los judíos observantes temían el rápido declive de la fe mosaica y la disolución de su comunidad.[48]

			El asimilacionismo fue una tendencia en rápido crecimiento y, según los cálculos realizados en 1911 por el demógrafo Felix Theilhaber, debido a la conversión al cristianismo, a los matrimonios mixtos y a la renuncia a las tradiciones, ¡en el año 2000 no habría un solo judío en Alemania![49] La apertura de la comunidad judía a la sociedad de los gentiles comenzó a manifestarse ya en el siglo XVIII con la Ilustración judía (Haskalah), un movimiento cultural abierto a «contaminaciones externas», pero siempre atento a la preservación de su propia identidad original. El nuevo movimiento, fundado por el filósofo de la Ilustración judía Moses Mendelssohn, tenía la intención de modernizar el judaísmo con la Haskalah (cuya raíz etimológica significa «intelecto») al introducir cambios en el estilo de vida religioso de la comunidad para permitir un intercambio cultural con los otros pueblos.[50]

			Precisamente para este propósito, los judíos de la Ilustración de la Haskalah adoptaron una reforma del sistema escolar que combinaba el estudio del alemán con el idioma yiddish tradicional.

			Un siglo después, el fenómeno del asimilacionismo fue acompañado por la fundación del judaísmo «reformista», también llamado «liberal» o «progresista», destinado a aflojar las obligaciones religiosas (especialmente aquellas que limitaban las relaciones con los no judíos) para permitir una mayor integración en la sociedad de los gentiles. A principios del siglo XX, la asimilación de los judíos se estaba convirtiendo en la regla y el antisemitismo en una excepción, pero esta situación, además de ser mal vista por los rabinos ortodoxos más conservadores, era totalmente inaceptable incluso para el movimiento sionista judío, que se fundó a finales del siglo XIX precisamente como reacción al antisemitismo.

			De hecho, el movimiento sionista aspiraba a la preservación de la identidad racial judía y a la creación de un estado judío secular y nacionalista. Pero para los judíos ortodoxos, este proyecto constituía una traición a los preceptos religiosos[51] porque, según la interpretación tradicional de los libros sagrados, los judíos podrán establecer su propio estado sólo después de la llegada del mesías, destinado a gobernar el mundo mediante la ley de la Torá.[52]

			Los rabinos tradicionalistas repudiaron categóricamente el nuevo concepto sionista de un judío secular, argumentando que los judíos no constituyen una nación simple como las demás (vinculadas a un grupo étnico o un territorio), sino más bien una comunidad religiosa. El influyente rabino de Viena, Moritz Gudemann, declaró, por ejemplo, que era literalmente imposible separar a la nación judía de su fe monoteísta.[53] En su opinión, la Torá era independiente de cualquier implicación territorial, política o estatal, y a partir del exilio de Babilonia, la nación judía se convertiría en una «comunidad de creyentes». En términos espirituales, en resumen, el nacionalismo judío estaría un paso atrás de la visión sublime del reino mesiánico desarrollado por los judíos desde la diáspora en adelante. Como resultado, los rabinos ortodoxos siempre han considerado el nacionalismo judío introducido por los sionistas como una forma de blasfemia autodestructiva. Y a pesar de que los judíos ortodoxos se pusieron del lado de los judíos sionistas contra el asimilacionismo, los dos grupos nunca se aliaron entre sí y siempre siguieron siendo enemigos acérrimos (todavía están en posiciones irreconciliables).

			Sionismo y asimilacionismo

			El movimiento sionista apareció en la escena política internacional a fines del siglo XIX, tras la difusión de las ideas de filósofos como Moses Hess,[54] Theodor Herzl[55] y otros intelectuales distinguidos de la comunidad judía. Era un movimiento político nacido para defender el derecho a la autodeterminación del pueblo judío a través del establecimiento del Estado de Israel.[56] Marcado como laico y nacionalista, significó una profunda ruptura con el judaísmo tradicional, que permanece firmemente anclado al respeto estricto a los preceptos religiosos.[57]

			El nacimiento del movimiento sionista fue apoyado y sostenido financieramente por exponentes de origen judío del gran mundo financiero y comercial, como Moses Montefiore y Edmond James de Rothschild,[58] pero fue sólo el triunfo del nazismo en Europa lo que decretó su gran éxito político después de la Primera Guerra Mundial.[59]

			Hasta las primeras décadas del siglo XX, por lo tanto, la nueva ideología secular y nacionalista que se había alineado contra el asimilacionismo y el judaísmo ortodoxo no era muy popular, particularmente entre los judíos alemanes, que no tenían intención de abandonar la civilizada y amada Alemania para ir a colonizar las «abrasadoras dunas del desierto» en medio de los países árabes.[60]

			La mayoría de los judíos alemanes estaba a favor del asimilacionismo porque estaba perfectamente integrada en la clase media alta local, llevaba una vida cómoda, no se sentía amenazada por el antisemitismo y no quería renunciar a su posición social y mudarse a Palestina.

			Incluso los líderes del movimiento sionista provenían del ambiente ateo o secular de los judíos asimilacionistas, pero a pesar de haberse distanciado de la religión y de las costumbres tradicionales, continuaron sintiéndose parte de un grupo étnico separado y distinto, que tenía que ser defendido por el antisemitismo con la creación de un Estado judío en la tierra histórica de Israel. En otras palabras, el sionismo fue una invención de intelectuales asimilados que decidieron romper con el pasado y darles la espalda a los rabinos para reemplazar la identidad religiosa con una nueva identidad de matriz étnica y nacionalista completamente similar a la de los gentiles. 

			No obstante, después de la emancipación de los judíos, el peligro del antisemitismo en el que se basaba la doctrina sionista parecía evitarse (o al menos parecía estar bajo control) y sólo un pequeño número de miembros de la comunidad judía acordó mudarse a Palestina. Por lo tanto, desde un punto de vista estrictamente político, las primeras décadas de propaganda de la nueva ideología promovida por la aristocracia financiera judía fueron un fracaso total. La situación se invirtió completamente a favor del movimiento sionista tan pronto como Hitler se convirtió en el canciller del Reich alemán y comenzó a perseguir a los judíos con las leyes raciales y el horror de los campos de concentración.

			El congreso de Basilea

			El primer Congreso Mundial Sionista de la historia fue organizado en 1897 en Basilea (Suiza) por Theodor Herzl bajo el patrocinio de la élite financiera judía (dirigida con autoridad por los Rothschild) y durante la conferencia histórica se sentaron las bases para el establecimiento del nuevo Estado de Israel. En esa ocasión, los Rothschild y otros banqueros judíos pusieron a disposición nuevos fondos para la compra de otras tierras en Palestina a fin de garantizar el apoyo logístico y financiero necesario a los colonos.[61] El barón Edmond de Rothschild era un sionista ferviente y ya en 1882 patrocinó personalmente la creación de una gran bodega para la producción del vino israelí «Carmel».[62]

			En 1903, Gran Bretaña propuso a los sionistas que colonizaran parte de Uganda (anteriormente les habían ofrecido algunas posesiones en Argentina) que, en el momento de los hechos, todavía estaba bajo su dominio, pero los líderes del movimiento rechazaron la oferta en favor de Palestina.[63] Mientras tanto, la emigración a la antigua tierra de Israel continuó sin interrupción, y en 1909 la población de colonos ascendió a más de 50 000 y ya había construido los cimientos de la ciudad de Tel Aviv.[64]

			El camino político hacia la creación material del nuevo Estado logró sus primeros éxitos reales a nivel internacional cuando la diplomacia británica también comenzó a ejercer una fuerte presión política a favor de la causa sionista. Este evento tuvo lugar el 2 de noviembre de 1917, cuando el entonces canciller Arthur J. Balfour expresó textualmente el apoyo del Gobierno británico a los proyectos del presidente de la Federación Sionista, el superbanquero Lionel Walter Rothschild:[65]

			Querido Lord Rothschild:

			Es un placer proporcionarle, en nombre del Gobierno de Su Majestad, la siguiente declaración de simpatía por las aspiraciones del judaísmo sionista que ha sido presentada y aprobada por el Gobierno. El Gobierno de Su Majestad acoge con beneplácito el establecimiento en Palestina de un hogar nacional para el pueblo judío, y trabajará para facilitar el logro de este objetivo, ya que está claro que no se debe hacer nada para socavar los derechos civiles y religiosos de las comunidades no judías de Palestina, ni los derechos y el estatus político de los judíos en otras naciones.[66]

			En 1909, la protección de los kibutzim y moshavim[67] de los primeros asentamientos en Palestina había sido confiada a un pequeño grupo de vigilantes llamado «HaShomer» (Corporación de los guardianes), pero después de los primeros enfrentamientos armados con los árabes (1920-1921), el control de la seguridad pasó a la organización paramilitar Haganah, que en 1936 llegó a desplegar hasta 10 000 hombres.

			La declaración de Balfour y el reconocimiento de las colonias

			Desde su primera fundación, el movimiento sionista reunió prosélitos entre los miembros de la comunidad judía con orientaciones políticas muy diferentes, desde el área que alababa al marxismo hasta la derecha más conservadora e intransigente. Todos aspiraban a la creación del Estado de Israel, pero no se ponían de acuerdo en cómo obtenerlo y en qué dirección política debería tener una vez fundado.

			A diferencia del sionismo de «derechas» concebido por Herzl y promovido por Weizmann, los sionistas «socialistas» no creían en la posibilidad de crear un estado judío simplemente apelando a la comunidad internacional o a una nación poderosa como Inglaterra o Alemania. Estaban convencidos de que el Estado judío podía concretarse sólo con los esfuerzos de la clase trabajadora a través del asentamiento en Palestina y del establecimiento de una sociedad judía progresista, basada en las comunidades laborales agrícolas (kibutzim y moshavim rurales). 

			Los sionistas de la «extrema derecha», por otro lado, pensaban que había que defender a sus comunidades y sus ideales directamente con las armas. El fundador histórico del movimiento fue el francmasón[68] ucraniano Vladimir Jabotinsky (Odessa, 1880 - Nueva York, 1940), quien en 1903 se distinguió como promotor del primer grupo judío de autodefensa contra los pogromos.[69] Desde ese momento se convirtió en el más ferviente valedor del grupo de autodefensa judío, tanto que en 1905 ya había formado milicias armadas en cuarenta y dos ciudades.[70] En 1923, Jabotinsky también creó un movimiento sionista anticomunista en la ciudad de Riga (Letonia) llamado «Betar», y sólo dos años después, en 1925, mientras estaba en París junto con un pequeño grupo de otros judíos rusos, fundó la Alianza de Sionistas Revisionistas. El objetivo declarado de la nueva formación política sionista definida como «revisionista» era «revisar» el concepto mismo de sionismo, enmarcarlo exclusivamente en el contexto del totalitarismo estatal y del ultranacionalismo armado.

			Para Jabotinsky, la asimilación con los no judíos era materialmente inconcebible:

			Es imposible para un hombre asimilarse en un pueblo cuya sangre es diferente de la suya. Para ser asimilados, tendrían que cambiar su cuerpo, debería volverse como ellos a través de su sangre. No puede haber asimilación. No autorizaremos actos como los matrimonios mixtos porque sólo podremos preservar nuestra integridad nacional manteniendo la pureza de la raza, y para ello tendremos este territorio, en el que nuestra gente constituirá una población racialmente pura.[71]

			Jabotinsky, por lo tanto, reformuló el ultranacionalismo de los gentiles en una clave judía, utilizando el mismo concepto de «pureza de la raza» como el principal caballo de batalla de la extrema derecha alemana más identitaria. De hecho, declaró:

			La fuente del sentimiento nacional se encuentra en la sangre del hombre, en su tipo físico-racial y sólo allí. La visión espiritual de un hombre está determinada fundamentalmente por su identidad física. Por esta razón, no creemos en la asimilación espiritual. Desde un punto de vista físico, es inconcebible que un judío nacido de una familia de pura sangre judía pueda adaptarse a la visión espiritual de un alemán o de un francés. Puede estar completamente impregnado del fluido germánico, pero el núcleo de su estructura espiritual siempre seguirá siendo judío […] Nuestros adversarios afirman que nuestro comportamiento no coincide con la dignidad de los hombres libres, que los transforma en máquinas: propongo no tener ninguna vergüenza y responder: «Sí, en máquinas» […] Disciplina significa que una multitud se somete a la autoridad de sus dirigentes. Y éstos a su vez se someten a la autoridad de otro que es superior a ellos […] Todos tenemos una voluntad única, todos somos piedras de un edificio. Es por esta razón por la que todos hemos respondido a la llamada de un único arquitecto del que reconocemos la competencia en este campo[72] […] En el mundo no existen valores más altos que la nación y la patria. En todo el universo no existe ninguna divinidad por la que sea conveniente sacrificar dos tesoros sin precio.[73]

			En resumen, su ideología estaba abiertamente en desacuerdo con los preceptos ortodoxos de la religión judía y el concepto tradicional de judío, mientras que tenía casi todo en común con las teorías ultranacionalistas y antidemocráticas de los gentiles: «Mi trabajo es el del masón, construir un nuevo templo para una sola divinidad. El nombre de esta divinidad es el pueblo judío».[74]

			En 1915, Jabotinsky colaboró con Joseph Trumpeldor en la formación de un pequeño ejército de voluntarios, llamado «Legión judía». La nueva unidad militar, que incluía a cinco batallones de los Fusileros Reales del ejército británico y estaba compuesta en su totalidad por judíos, luchó contra el Imperio otomano durante la Primera Guerra Mundial.

			Una vez terminó la Primera Guerra Mundial, Palestina fue retirada del dominio otomano, y de 1920 a 1948 quedó bajo la administración del Gobierno británico. Esto permitió que el movimiento sionista estableciera la Agencia Judía, un organismo que, para dar una clara aceleración al proceso de colonización, tenía el propósito de facilitar la inmigración de los judíos. La contribución de Jabotinsky a la creación del «hogar judío» fue realmente notable, pero perdió su reputación en 1921 al firmar un acuerdo de colaboración con Symon Petljura, un líder ucraniano ultranacionalista y antisemita responsable de los pogromos en los que fueron masacrados decenas de miles de judíos.[75] El pacto habría permitido que una fuerza policial judía garantizara la seguridad de la población judía durante una nueva campaña militar lanzada por Petljura en la Rusia bolchevique. Sin embargo, en 1926, Petljura fue asesinado en París por Sholom Schwartzbard, un pariente cercano de las víctimas de los pogromos que quería vengarse por el exterminio de su familia.[76]

			El drama de los vencidos y el deseo de redención

			En la segunda década del siglo XX, las comunidades judías de Italia y Alemania ya habían demostrado ampliamente su lealtad a la patria con la contribución indeleble del derramamiento de sangre en la Primera Guerra Mundial. Sin embargo, como sucedió mientras tanto entre los gentiles, fue precisamente su sincero patriotismo lo que los hizo fácilmente vulnerables a la fascinación de las nacientes ideologías ultranacionalistas como el fascismo y el nazismo, que prometieron devolver a sus respectivos países a la mayor prosperidad posible. En ese particular período histórico, de hecho, Alemania atravesaba una crisis económica sin precedentes, debido a los elevadísimos costos de reparación de los daños de guerra impuestos por los acuerdos de Versalles.[77] La deuda pública alemana literalmente había humillado y desanimado a toda la población, que se vio obligada a hacer los pequeños pagos diarios con bolsas llenas de billetes de valor insignificante (verdadero papel de desecho) debido a la hiperinflación galopante y a los precios que se dispararon en veinticuatro horas.[78] En consecuencia, la clase media ya no existía, y si en 1921 un dólar valía unos buenos 65 marcos, ¡en noviembre de 1923 el mismo dólar valía 4 200 000 000 000 de marcos![79]

			La Italia de la década de 1920, por otro lado, se estaba recuperando de una «victoria mutilada»,[80] y como la industria pesada no había logrado convertir la producción de guerra de nuevo en un uso civil, las calles estaban pobladas por millones de desempleados. Esta situación de pobreza generalizada llevó a muchos italianos a buscar trabajo en el extranjero, lo que aumentó las filas de la emigración masiva que había comenzado antes de la guerra y se interrumpió sólo durante el conflicto.[81] En resumen, el período de posguerra ítalo-alemán arrojó a las masas a la desesperación y una gran parte de la población (judíos y no judíos) fue seducida por figuras de líderes fuertes y carismáticos que parecían los únicos capaces de garantizar el orden social y la recuperación económica. El sionismo, por otro lado, siguió siendo un fenómeno político marginal porque la mayoría de los judíos italianos y alemanes preferían vivir en lo que ahora consideraban su patria a todos los efectos. Aún menos numerosos fueron los judíos que se unieron al sionismo más extremo, capaces de llegar a un acuerdo con el «diablo» para lograr sus objetivos políticos.

			Todas las derechas se unen

			Entre 1913 y 1930, Jabotinsky publicó una serie de escritos «sobre la raza y la nacionalidad»[82] en los que argumentaba que las características raciales de un pueblo determinan su mentalidad, y en consecuencia, el sionismo de extrema derecha fue muy bien visto incluso por los regímenes nazis y fascistas. Los revisionistas sionistas, de hecho, se oponían por completo a la asimilación precisamente porque no tenían la intención de mezclar la raza judía con la de otros pueblos, y esto era particularmente agradable para los antisemitas, que estaban totalmente de acuerdo en permitir el éxodo de los judíos a Palestina.

			En 1928, Abba Haimeir, uno de los principales exponentes del movimiento revisionista en el territorio palestino, publicó «El cuaderno de un fascista», en el que invitaba expresamente a Jabotinsky a proclamarse Duce de Palestina.[83] En resumen, el revisionismo fue muy apreciado por Mussolini quien, antes del trágico viraje de las leyes raciales de 1938, no sólo no era en absoluto antisemita, sino que consideraba la corriente política de derechas del sionismo como un movimiento fascista genuino. En 1933, Mussolini declaró públicamente que el establecimiento de un Estado judío fuerte en Palestina era de interés principal para Italia.[84] Y a partir de 1934, a petición de Jabotinsky, el Duce italiano dejó que los hombres Betar se entrenaran en la Escuela Marítima de Civitavecchia bajo la dirección de los camisas negras.[85]

			Antes del estallido de la Segunda Guerra Mundial, e incluso más tarde, las facciones más extremistas del sionismo que colaboraron con los fascistas nazis ni siquiera podían imaginar que muchos de sus correligionarios nunca regresarían de los campos, porque oficialmente eran sólo campos de trabajo. Baste decir que los mismos soldados alemanes que no participaron directamente en los campos de concentración no estaban al tanto del Holocausto. Por lo tanto, en el momento de los hechos, muy pocos pudieron haber previsto lo que sucedería después, y en marzo de 1936, durante la ceremonia de inauguración de la Escuela Marítima de Civitavecchia, los escuadrones de Betar gritaron: «¡Viva Italia! ¡Viva el rey! ¡Viva el Duce!». A la ceremonia también asistió el rabino Aldo Lattes e, inmediatamente después de su bendición, los cadetes de Betar entonaron Giovinezza, el himno del partido fascista.[86]

			También el tesorero del movimiento revisionista, Wolfgang von Weisel, se declaró abiertamente partidario del fascismo y que la victoria de la Italia fascista en Abisinia constituía un triunfo de la raza blanca sobre la raza negra.[87] Declaraciones similares pueden parecer aberrantes en nuestros días, pero antes de la Segunda Guerra Mundial y en los años siguientes la mentalidad racista y colonial todavía estaba muy extendida. ¡La América «democrática» de ese período, por ejemplo, tenía una legislación para la segregación racial que se mantuvo vigente hasta 1965!

			Era un conjunto de leyes que, si desde el punto de vista formal consideraba a los estadounidenses negros como «separados pero iguales», en realidad permitían que fueran discriminados en comparación con los ciudadanos blancos. Algunas de estas reglas establecían que las escuelas, el transporte (trenes y autobuses), los cines, los teatros y cualquier otro lugar público tuvieran instalaciones separadas para blancos y negros. La segregación dentro de las escuelas fue declarada inconstitucional por la Corte Suprema de los Estados Unidos de América en 1954, o casi diez años después del final de la guerra contra la Alemania nazi. Las otras medidas racistas, por otro lado, continuaron vigentes durante otra década.

			En el estado de Virginia, como en otros veinticuatro estados norteamericanos,[88] por ejemplo, la prohibición del matrimonio interracial se mantuvo durante todo el período de la posguerra, y en 1967, Mildred Loving (una mujer negra) y Richard Loving (un hombre blanco) fueron condenados a un año de prisión por transgredirla.[89] La celebración de su matrimonio constituía una violación de las leyes contra la mezcla racial y de la Ley de Integridad Racial de 1924, que impedía categóricamente el matrimonio entre blancos y negros. La Ley de Asambleas Públicas de 1926 y la tercera ley adjunta de 1930 definieron como «negras» a todas las personas que hubieran tenido al menos un antepasado de color. En la práctica, los ciudadanos estadounidenses tenían la obligación de demostrar la pureza de su «línea de sangre».

			Los nazis en Palestina

			En la primavera de 1933, Kurt Tuchler, miembro del ejecutivo de la Federación Sionista Alemana, se subió a un tren en dirección a Berlín con su esposa Gerda. Con ellos había otra pareja, compuesta por el oficial de las SS Leopold von Mildenstein y su esposa. La tarea de von Mildenstein era ir a Palestina en compañía de un guía judío para ver si era posible ayudar a la emigración de los colonos sionistas a su nueva patria.[90]

			Después de seis meses de investigación sobre el terreno, von Mildenstein regresó a Berlín y sugirió que la emigración a Palestina podría ser la «solución final» al problema judío. La propuesta fue recibida favorablemente por sus superiores, y el 25 de agosto de 1933, Hitler autorizó la firma del Acuerdo de Haavara (palabra hebrea que significa «transferencia») para facilitar la emigración de los judíos sionistas a Palestina con todos sus activos.[91] El acuerdo con los nazis fue firmado por Chaim Arlosoroff, el entonces secretario político de la Agencia Judía, el centro palestino de la Organización Sionista Mundial.[92] El Congreso Sionista de 1935, que se celebró en Suiza, aprobó el pacto con una abrumadora mayoría.[93]

			Gracias a este acuerdo, Raul Hilberg escribe en «La destrucción de los judíos de Europa»:

			[…] los judíos que emigraron a Palestina tuvieron una oportunidad muy especial de expatriar su capital […] Era un tipo de clearing (compensación) bastante especial. Un «capitalista» judío que quería establecerse en Palestina estaba autorizado a celebrar un contrato con un exportador alemán para el envío de mercancías a ese país. El alemán era pagado a la cuenta bloqueada del inmigrante judío que, a su llegada, recibía de la Agencia Judía la contrapartida en dinero palestino […] La transferencia satisfacía a la Agencia Judía, al exportador alemán y al emigrante mismo. [A través de este entendimiento] los productos alemanes inundaron el mercado palestino; pronto el Acuerdo de Compensación de Haavara se completó con un acuerdo de trueque, y las naranjas palestinas se intercambiaron por madera de construcción, papel de envolver, automóviles, bombas de riego, maquinaria agrícola y otros productos de fabricación alemana.[94]

			El informe de Von Mildenstein sobre la emigración de los judíos fue publicado en doce artículos por «Der Angriff», el periódico de Joseph Goebbels (ministro de Propaganda del Reich), entre el 26 de septiembre y el 9 de octubre de 1934, bajo el título «Ein Nazi fährt nach Palästina» (Un nazi en Palestina), firmado con el seudónimo de von Lim.

			Para sellar el evento histórico y el proyecto de colaboración conjunta entre las SS y los sionistas, la jerarquía nazi hizo acuñar una medalla conmemorativa que tenía una esvástica en una cara y la estrella de David en la otra.

			Tras la publicación de su informe a favor de la cooperación en la emigración de judíos a Palestina, von Mildenstein fue ascendido a jefe del Departamento de Asuntos Judíos con la tarea de alentar la emigración judía bajo la supervisión de Reinhard Heydrich, un alto funcionario de las SS (segundo en importancia después de Himmler) a quien los otros jerarcas consideraban como uno de los hombres más despiadados y temidos del Tercer Reich.[95]

			A través del de Haavara y otros acuerdos, unos 60 000 judíos alemanes (alrededor del 10 % de la población judía de Alemania) emigraron a Palestina entre los años 1933 y 1941.

			En el año 1939, los judíos alemanes constituían alrededor del 15 % de la población judía de Palestina, aportando varias fortunas personales considerables. Al respecto, el historiador de origen judío Edwin Black dijo: «Muchas de estas personas, especialmente a finales de los años treinta, estaban autorizadas a transferir copias reales de sus hogares y de sus fábricas».[96] La cantidad total de dinero transferido a Palestina a través del Acuerdo de Haavara entre agosto de 1933 y finales de 1939 fue de unos 8 100 000 de libras, o 139 057 000 de marcos alemanes (equivalentes a más de 40 millones de dóla­res).[97] Esta suma incluía los 33 900 000 marcos alemanes (13 800 000 dólares) suministrados por el Reichsbank en virtud de los acuerdos.[98] Otros 70 millones de dólares llegaron a Palestina a través de acuerdos comerciales paralelos y transacciones bancarias internacionales especiales. El capital alemán tuvo un impacto significativo en la débil economía de un país subdesarrollado como Palestina en la década de 1930 y permitió la construcción de importantes infraestructuras y plantas industriales, incluido el acueducto de Mekoroth y la industria textil de Lodzia. Según Black, de hecho, la afluencia de bienes y capital a través del Haavara «produjo una explosión económica en la Palestina judía» y fue «un factor indispensable en la creación del Estado de Israel».[99] En un estudio detallado publicado en 1972, exfuncionarios de Haavara confirmaron la importancia decisiva del acuerdo: «La actividad económica hecha posible por la afluencia de capital alemán y las transferencias del Haavara a los sectores público y privado fueron de gran importancia para el desarrollo del país. La existencia del Haavara permitió la construcción de muchas nuevas industrias, empresas comerciales y compañías que aún hoy son de vital importancia para la economía del Estado de Israel».[100] En la práctica, esto significa que fue precisamente el Tercer Reich el que sentó las bases logísticas para la creación de un Estado judío.

			Hitler estaba literalmente entusiasmado por hacer tratos con los judíos sionistas, pero al mismo tiempo continuaba dando discursos cada vez más ardientes contra los judíos asimilados. Y, paradójicamente, todo esto sucedía mientras el general de las SS Reinhard Heydrich, al frente de las operaciones en Palestina (que pasaría a la historia como el verdugo de Praga), durante el servicio naval había sido apodado el «Moisés rubio», precisamente a causa de los insistentes rumores sobre sus orígenes judíos.[101]

			Heydrich nació en 1904 en Halle, una ciudad del este de Alemania, y fue el jefe de la rama local del Partido Nazi Rudolf Jordan quien denunció su origen judío después de descubrir un documento de 1916 (Riemanns Musik Lexicon) en el que aparecía el apellido hebreo de su padre (Suss).[102] Por esta razón, Heydrich ordenó a sus hombres que hicieran una investigación genealógica ad hoc para certificar su origen ario.[103] Sin embargo, está claro que Heydrich, aunque tuviera algo «serio» que esconder, tenía el poder suficiente para destruir o falsificar cualquier evidencia inconveniente presente en todo el territorio del Reich. Después de la guerra, de hecho, el ex-SS de contrainteligencia Wilhelm Hoettl declaró lo siguiente: «Lo que Heydrich había hecho era despiadadamente simple. Había ordenado a su secuaz de confianza, un sargento mayor del viejo Hamburgo, que robara y destruyera todos los documentos que pudieran probar su origen judío».[104]

			Su padre, Richard Bruno Heydrich, en realidad nació del primer matrimonio (1861) de Ernestine Wilhelmine Lindner con Karl Julius Reinhold Heydrich, y no de su segundo matrimonio (1877) con el judío Gustave Robert Suss.[105] Sin embargo, la gran mayoría de los judíos de Austria y Alemania tenían apellidos típicamente alemanes y eso hizo que la identificación de su origen judío fuera extremadamente difícil sino imposible. Incluso el apellido «Heydrich», por ejemplo, era utilizado por miembros de la comunidad judía,[106] mientras que el apellido «Lindner» de la abuela[107] y «Krantz» de la esposa[108] estaban particularmente extendidos entre los judíos de Europa del Este.

			En la ciudad de Halle, el origen judío de Reinhard Heydrich era un hecho bien conocido[109] porque, como lo atestiguó la medio judía Alice Schaper, su padre Bruno (famoso músico y compositor con la pasión de Wagner) a menudo era llamado sin su conocimiento con apodos judíos.[110] Entre los amigos de la familia de Heydrich estaban los judíos Levine, y durante la famosa «noche de los cristales rotos» Heydrich se aseguró de que nada le sucediera a su amigo y vecino Kurt Levine.[111] Heydrich solía visitarlo a menudo, y cuando su hermana tuvo un problema, recibió ayuda de los Levine.[112]

			Para silenciar los testimonios de que su familia no era aria,[113] Heydrich no dudó en aprovechar su posición como general de las SS para enviar a cualquiera que hiciera declaraciones al respecto a los campos de concentración.[114] El almirante Wilhelm Canaris, que conocía muy bien los temores de Heydrich con respecto a su verdadera identidad, logró evitar que el Abwehr (servicio de inteligencia militar alemana de 1921 a 1944) lo chantajeara para publicar los documentos que demostraban su origen judío.[115] Una vez que terminó la guerra, las pruebas a este respecto habían desaparecido, pero algunos historiadores importantes como Hugh Trevor Roper, profesor de Oxford, han considerado plausible la evidencia de su origen judío.[116]

			De Herzl a los pactos con el diablo

			La causa fundacional del movimiento sionista fue el peligro constante al que estuvo expuesto el pueblo judío, que se manifestó nuevamente en el siglo XIX con los pogromos rusos de 1881 (que duraron casi cuarenta años).[117] Desde principios del siglo XX, de hecho, los principales periódicos occidentales comenzaron a publicar algunos rumores insistentes sobre el inminente asesinato, exilio o miseria de seis millones de judíos. En 1905, el New York Times, por ejemplo, denunció que seis millones de judíos fueron expulsados de Rusia entre 1890 y 1902.[118] Diez años después, el británico The Sun escribió, en cambio, que seis millones de judíos rusos, la mitad de la comunidad judía mundial, fueron perseguidos, cazados, humillados, torturados y dejados morir de hambre.[119] En 1918, el New York Times denunció nuevamente que seis millones de judíos necesitaban ayuda,[120] y sólo un año después revelaron la impactante noticia de que «seis millones de judíos de Ucrania y Polonia estaban a punto de ser completamente exterminados».[121]

			Los artículos como estos se sucedieron en los periódicos de varios países hasta 1939, pero la comunidad judía antisionista comenzó a tomárselos en serio sólo cuando Hitler manifestó concretamente sus intenciones.

			No obstante, en Alemania en 1933 las relaciones entre el régimen de Hitler y los judíos antiasimilacionistas estaban tan relajadas que el 7 de abril el quincenal sionista Jüdische Rundschau declaró con orgullo que, de todos los grupos judíos existentes, sólo la Federación Sionista alemana podía sostener una confrontación honesta con los nazis.[122] Estas relaciones de colaboración con los antisemitas fueron perfectamente consistentes con el pensamiento expresado en su diario (1895-1904) por el mismísimo fundador del sionismo Theodor Herzl: «Los antisemitas serán nuestros amigos más fiables y los países antisemitas nuestros aliados. Queremos emigrar como un pueblo respetado». Herzl, por lo tanto, era muy consciente del hecho de que, desde un punto de vista político, el antisemitismo era el elemento vital del proyecto sionista, un mal necesario. Sin pogromos y discriminación contra los judíos, nunca sería posible obtener un Estado judío en Palestina para la defensa de su pueblo. Por esta razón, no dudó en declarar abiertamente que cuanto más aumentaba el antisemitismo, más aumentaba la adhesión judía a sus ideas: «El antisemitismo ha crecido y sigue creciendo, y yo con él […][123] El mundo resuena con el grito contra los judíos, y eso despierta esta idea que parecía latente». La famosa periodista e historiadora judía (víctima de la persecución nazi) Hannah Arendt confirmó en términos inequívocos que el antisemitismo era políticamente ventajoso para el sionismo: «Para Herzl, el antisemitismo era una fuerza impulsora irresistible y los judíos deberían haberla utilizado […] En manos de expertos, esta fuerza impulsora demostraría ser el factor más saludable de la vida judía: se habría utilizado de la misma manera que se utiliza el agua hirviendo para producir energía».[124] En resumen, Herzl estaba decidido a explotar el antisemitismo como si fuera «agua para su molino» y, cuando trabajó en París como corresponsal de un periódico de Viena, estableció un estrecho contacto con los líderes antisemitas. En su biografía de Herzl, Ernst Pawel reveló que las personas que financiaban el semanario La Libre Parole, dedicado a la «defensa de Francia contra ateos, republicanos, masones y judíos», invitaban regularmente al ideólogo del sionismo a sus casas.[125]

			Al mismo tiempo, sin embargo, en Alemania la vida se estaba convirtiendo en un verdadero infierno para los judíos ortodoxos y los asimilacionistas. El 8 de abril de 1933, de hecho, el ministro del Interior del Reich promulgó la nueva Ley de segregación en la Administración Pública, que excluía a todos los no arios (con la excepción de los veteranos y aquellos que habían perdido a su padre o hijo en el Primera Guerra Mundial) de cualquier oficina administrativa federal, estatal y municipal. A partir del 12 de abril siguiente, los estudiantes judíos de primer año ya no podían formar parte del cuerpo estudiantil, mientras que desde el 20 de marzo anterior el Tribunal Supremo había decidido destituir a los fiscales y jueces judíos de todos los tribunales civiles y penales, y desde el 31 de marzo a todos los abogados judíos de sus puestos.

			Siguiendo estas reglas, todos los judíos más integrados en la sociedad alemana se encontraron sin trabajo y los efectos devastadores de esta innoble discriminación se ilustraron en el siguiente despacho de la Agencia Telegráfica Judía: «En Alemania, en el transcurso de una noche, todas las colas para el pan de los judíos se han duplicado, y en menos de una semana el número de desheredados ha aumentado de 30 000 a 80 000 […] Muchos de los que han caído en la pobreza provienen de la clase media: son comerciantes, trabajadores de cuello blanco y profesionales que han perdido sus medios de vida debido a las medidas antisemitas».[126]

			Hitler promulgó las leyes antisemitas para obligar a los judíos a abandonar el país, lo que tuvo el efecto de reforzar la membresía del movimiento sionista para Palestina.[127] Sin embargo, la mayoría de los judíos estaban tan integrados en la sociedad alemana que preferían sufrir cualquier abuso antes que marcharse de Alemania. Su determinación de no querer abandonar sus hogares empujó a Hitler a exacerbar el hostigamiento y las sanciones hasta que fueron deportados a los campos de concentración. Los sionistas, por otro lado, eran bien tolerados por los nazis, porque tenían la intención de resolver el problema de la «cuestión judía» transfiriendo a los judíos a Palestina. Esta extraña alianza fue descrita así por Hannah Arendt: «En los primeros años, el ascenso de Hitler al poder fue interpretado por los sionistas sobre todo como la derrota definitiva del asimilacionismo y, por lo tanto, podrían, al menos por el momento, intentar cooperar con las autoridades nazis. Los sionistas también creían que la «disimilación», combinada con la emigración a Palestina de los judíos más jóvenes y posiblemente de los capitalistas judíos, podría constituir una solución mutuamente leal».[128]

			El Ministerio de Economía del Reich también colaboró en la organización de otra empresa de transferencia, la Agencia de Comercio e Inversión Internacional, o Intria, mediante la cual los miembros de la comunidad judía internacional podían ayudar a los judíos alemanes a emigrar a Palestina. Al final, la suma transferida por el Intria a los judíos alemanes en Palestina fue de aproximadamente 900 000 dólares.[129] Otros países europeos, impacientes por alentar la emigración judía, cerraron acuerdos con los sionistas sobre el modelo de Haavara. En 1937, Polonia autorizó la creación de la compañía de transferencias «Halifin» (intercambio). A finales del verano de 1939, Checoslovaquia, Rumanía, Hungría e Italia ya habían firmado acuerdos similares.[130]

			Para el movimiento sionista fue un gran éxito político que habría sido impensable sin el ascenso al poder de Adolf Hitler y la reacción provocada por su antisemitismo. Además, Palestina parecía haberse convertido en el único lugar donde un judío podía encontrar refugio, porque muchos de los judíos que huyeron de Alemania para emigrar a América, Gran Bretaña u otros países fueron rechazados y enviados de regreso. Esta situación internacional fue para beneficio exclusivo del sionismo, ya que los severos límites de entrada de inmigración introducidos por otras naciones obligaron a muchos judíos a elegir Palestina como su destino final.

			Por absurdo que pueda parecer, precisamente mientras los nazis perseguían a los judíos con leyes raciales y todo tipo de abusos, Estados Unidos se negaba a ofrecerles refugio escondiéndose detrás de las prohibiciones burocráticas impuestas por las leyes de inmigración. El 13 de mayo de 1939, por ejemplo, el transatlántico alemán MS St. Louis partió de Alemania con casi mil pasajeros judíos que huían de Hitler, pero Cuba, Estados Unidos, Canadá y Gran Bretaña se negaron a ayudarlos.[131] Sólo veintinueve de ellos lograron desembarcar en La Habana gracias al pago de un impuesto muy alto, de 500 dólares, que los otros pasajeros no podían pagar.[132] El capitán del MS St. Louis, una vez obligado a regresar a Europa, incluso pensó en encallar el transatlántico en la costa británica para obligar al Gobierno de Londres a aceptar a los refugiados judíos.[133] Después de largas negociaciones, Gran Bretaña acordó albergar nada más a 288 refugiados, mientras que los otros se dividieron entre Bélgica, Holanda y Francia. Sólo un año después, excepto Gran Bretaña, todos los países europeos que habían acogido a refugiados judíos fueron invadidos por las tropas acorazadas de Hitler y fueron perseguidos nuevamente.

			Las SS y el sionismo

			Gracias al apoyo de las SS, el activismo político sionista pudo continuar su propaganda, tanto que en 1936 incluso organizó una gran reunión en Berlín.[134]

			Las SS se mostraron particularmente entusiasmadas en el apoyo al sionismo y una disposición interna de junio de 1934 instó al apoyo activo y amplio del Gobierno y del partido como la mejor manera de alentar la emigración de judíos alemanes a Palestina. El documento recomendaba facilidades para la construcción de escuelas, grupos deportivos y organizaciones culturales sólo para judíos.[135] El 15 de mayo de 1935, el periódico de las SS, Das Schwarze Korps (El cuerpo negro), proclamó oficialmente su apoyo al sionismo en su editorial de primera página: «Después de más de mil años, el momento en que Palestina podrá acoger nuevamente a sus hijos puede no estar muy lejos. Nuestros mejores deseos para ellos junto con el compromiso oficial».[136] Cuatro meses después, las SS también emitieron otro documento que establecía lo siguiente:

			El reconocimiento de los judíos como una comunidad racial basada en la sangre y no en la religión lleva al Gobierno alemán a garantizar, sin reservas, la separación racial de esta comunidad. El Gobierno está totalmente de acuerdo con el rechazo de la noción de asimilacionismo del sionismo. Sobre esta base, Alemania toma medidas que seguramente desempeñarán un papel importante en la gestión futura del problema judío en el mundo. En octubre de 1933, una importante compañía naviera alemana inauguró un servicio de transporte de Hamburgo a Haifa, en Palestina. Sólo se proporciona comida kosher a bordo de sus barcos, supervisada por el rabinato de Hamburgo.[137]

			En una entrevista realizada durante la posguerra, el exjefe de la Federación Sionista Alemana, el Dr. Hans Friedenthal, resumió la situación de la siguiente manera: «La Gestapo hizo todo lo posible en esos días para impulsar la emigración, particularmente a Palestina. A menudo recibimos su ayuda fuera lo que fuera lo que nos exigían otros organismos con respecto a los preparativos para la emigración».[138]

			Con ocasión del Congreso del Partido Nacionalsocialista en septiembre de 1935, el Reichstag adoptó las llamadas «Leyes de Nuremberg», que, además de prohibir los matrimonios y las relaciones sexuales entre judíos y alemanes, introdujo el concepto de judíos como una minoría étnica extranjera. Unos días más tarde, un editorial de Jüdische Rundschau expresó su satisfacción por la adopción de la nueva legislación nazi:

			Alemania cumple con las demandas del Congreso Mundial Sionista cuando declara a los judíos que hoy viven en Alemania como una minoría nacional. Una vez que los judíos han sido identificados como una minoría nacional, nuevamente es posible establecer relaciones normales con los alemanes. Las nuevas leyes dan a la minoría judía de Alemania su vida cultural, su vida nacional. En resumen, puede crear su propio futuro en todos los aspectos de la vida nacional […] Alemania le ha dado a la minoría judía la oportunidad de ser ella misma y está ofreciendo protección estatal para su existencia separada. Por lo tanto, se alentará el proceso de crecimiento de los judíos en una nación y se contribuirá al establecimiento de relaciones más tolerables entre las dos naciones.[139]

			Más tarde, los líderes sionistas de otros países reiteraron su posición a favor de las Leyes de Nuremberg. En junio de 1938, Stephen S. Wise, presidente del Congreso Judío Americano y del Congreso Judío Mundial, declaró en una manifestación en Nueva York lo siguiente: «No soy un ciudadano judío estadounidense, soy judío. Hitler tiene razón en un aspecto. Él define al pueblo judío como una raza y nosotros somos una raza».[140]

			A finales de 1935, Georg Kareski, jefe de la Organización «revisionista» del Estado Sionista y de la Liga Cultural Judía, declaró en una entrevista a Der Angriff:

			Durante muchos años he considerado la separación completa de las cuestiones culturales de los dos pueblos [judíos y alemanes] como una condición previa para vivir juntos sin conflicto. Durante mucho tiempo he argumentado la necesidad de tal separación, siempre que se base en el respeto a la nacionalidad extranjera. Las Leyes de Nuremberg me parecen, aparte de sus disposiciones legales, que se ajustan completamente a este deseo de una vida separada basada en el respeto mutuo. Desde el punto de vista judío, la interrupción del proceso de disolución [asimilación] que tiene lugar en muchas comunidades judías, a través de matrimonios mixtos, es totalmente bienvenida.[141]

			Las autoridades alemanas ayudaron activamente a los grupos sionistas mediante la organización de una red de unos cuarenta campamentos y cincuenta y tres centros agrícolas en toda Alemania, donde los futuros colonos fueron entrenados para vivir en la inhóspita Palestina. En resumen, los sionistas disfrutaron de una relación tan privilegiada que, a pesar de que las Leyes de Nuremberg prohibieron a los judíos exhibir la bandera alemana, se les garantizó específicamente el derecho a exhibir la bandera nacional judía azul y blanca. Por esta razón, lo que más tarde se convirtió en la bandera oficial del Estado de Israel se dejó ondeando en todos los campos sionistas de la Alemania hitleriana.[142]

			Los servicios secretos (Sicherheitsdienst) de Himmler pagaron al oficial de la Haganah (la organización militar clandestina sionista) Feivel Polkes por recabar información sobre la situación en Palestina y dirigir la emigración judía a ese país.[143] Mientras tanto, la Haganah se mantenía informada de los planes alemanes por un espía que logró infiltrarse en la sede de Berlín de la SS.[144] La colaboración entre Haganah y las SS incluyó la entrega de armas alemanas a los colonos judíos para su uso en enfrentamientos armados con árabes palestinos.[145] Incluso después del estallido de la violencia contra los judíos en la famosa noche de los cristales rotos (Kristallnacht) el 9 de noviembre de 1938,[146] las SS ayudaron a la organización sionista a recuperarse rápidamente para continuar su trabajo en Alemania.[147] Sin embargo, no faltaron los intentos de oponerse a las directivas de Hitler en cuanto que algunos periódicos nazis, miembros importantes del partido y oficiales de las SS expresaron sus preocupaciones por el nacimiento del Estado judío ya que lo consideraban un refuerzo peligroso del poder judío internacional.[148] Sin embargo, Hitler siguió su camino y, después de revisar personalmente la situación a principios de 1938, decidió apoyar la emigración judía a Palestina con aún más vigor que antes.[149] El objetivo reconocido del Gobierno nacionalsocialista era obligar a la población no aria a emigrar a gran escala utilizando un sistema persecutorio diseñado específicamente para inducirlos a huir.[150] Dos delegados del movimiento sionista trabajaban incansablemente en el territorio del Tercer Reich para preparar convoyes judíos con destino a Palestina, mientras que los funcionarios de la Gestapo discutían cómo aumentar la inmigración ilegal a Palestina evitando las prohibiciones del mandato británico.[151]

			Algún tiempo después de la anexión de Austria, el movimiento sionista envió a Mosher Bar-Gilad a Viena, donde descubrió que la única manera de emigrar a gran escala desde Austria era a través de la sede de la Gestapo y de la Oficina para las Cuestiones Judías de las SS, que se habían establecido en la suntuosa mansión del barón Rothschild (la dinastía de los banqueros judíos que siempre había apoyado al sionismo).[152] Mosher Bar-Gilad fue entonces al palacio Rothschild (utilizado como Oficina Central para la Emigración Judía inmediatamente después de la ocupación alemana) para reunirse con el Capitán Adolf Eichmann, quien había trabajado para la Vacuum Oil Company AG[153] hasta 1932, una subsidiaria de Standard Oil creada por los Rockefeller. Una vez frente al oficial de las SS, Mosher Bar-Gilad pidió permiso para establecer campos de entrenamiento pioneros para preparar a los jóvenes para trabajar en Palestina y planificar su emigración lo antes posible. Explicó que los sionistas revisionistas principalmente hacían partir primero a los judíos que podían pagar el elevado coste de la travesía ilegal, mientras que su organización se interesaba en los jóvenes dispuestos a convertirse en pioneros y estaba lista para cubrir todos los gastos de muchos de ellos, que no tenían medios, siempre que la Gestapo no creara obstáculos a su trabajo.[154] Dos semanas después, Eichmann le respondió a Mosher Bar-Gilad que lo ayudaría suministrando granjas y equipos para los campos de entrenamiento de los aspirantes a emigrantes, pero la travesía debía dejarse en las manos de los revisionistas, sionistas disidentes y particulares. Después de estos acuerdos, Eichmann mantuvo su palabra, e incluso llegó a expropiar un convento de monjas para honrar su compromiso.[155] A fines de 1938, los centros de adiestramiento establecidos por los nazis acogían a unos mil jóvenes judíos.[156]

			Con la intensificación de la emigración judía hacia la «tierra prometida», los enfrentamientos entre judíos y árabes palestinos aumentaron drásticamente, tanto que el Gobierno británico, que tenía el mandato sobre el país, impuso ciertas restricciones a los colonos (tarifas de admisión) que no gustaron en absoluto al movimiento sionista. Con la intención de continuar asegurando los desembarcos, el Sicherheitsdienst concluyó una alianza secreta con el grupo sionista clandestino Mossad Le’aliyah Bet[157] para transferir ilegalmente judíos a Palestina.

			La emigración judía, tanto la legal como la ilegal, de Alemania (incluida Austria) creció constantemente hasta 1939, cuando tuvo un breve revés debido al estallido de la guerra. Las autoridades alemanas continuaron promoviendo la emigración judía a Palestina incluso durante el conflicto, y en marzo de 1942, se estableció al menos un campo de entrenamiento sionista en Neuendorf (Alemania) para preparar a los inmigrantes judíos para la vida en los kibutzim.[158]

			Hitler pensó que los judíos asimilacionistas eran el mal y el sionismo su antídoto. Por esta razón, aunque desde otro punto de vista, tenía que estar completamente de acuerdo con el pensamiento expresado por Theodor Herzl de que «el sionismo ofreció al mundo una bienvenida “solución final” al problema judío».

			La fundación de la Banda Stern y la propuesta indecente

			En 1941, los diplomáticos alemanes de Beirut recibieron una propuesta para una alianza militar de una feroz formación clandestina sionista llamada «Lehi» o «Banda Stern».[159] Su líder, Avraham Stern,[160] había promovido una división en el grupo nacionalista radical NMO (Organización militar nacional) de Irgun Zvai Leumi[161] debido a sus relaciones de colaboración con Gran Bretaña,[162] la nación responsable de la prohibición de nuevos asentamientos sionistas en Palestina.

			La decisión de la Banda Stern de apoyar a las fuerzas del Eje, mientras que el resto de Irgun seguía trabajando junto a Gran Bretaña, creó una profunda división en el frente sionista que, a pesar de tener un objetivo común (el Estado judío), siguió estrategias de acción radicalmente opuesta, alineándose con ambas partes en el conflicto. Stern, de hecho, no toleraba las limitaciones a la emigración judía establecidas por Gran Bretaña y se oponía firmemente a las elecciones políticas y militares de los otros líderes de Irgun. Por esta razón, ofreció su apoyo bélico a Alemania presentando a los miembros de su facción como representantes del verdadero Irgun:

			En sus discursos y declaraciones, los principales estadistas de la Alemania nacionalsocialista a menudo han señalado que el primer requisito para un Nuevo Orden Europeo es una solución radical al problema judío a través de la evacuación (una Europa libre de judíos). La evacuación de las masas judías de Europa es una condición fundamental para resolver la cuestión judía. Sin embargo, esto sólo puede lograrse mediante el establecimiento de estas masas en Palestina y el establecimiento de un Estado judío dentro de sus límites históricos. El propósito de la actividad política y de los años de lucha del Movimiento por la Libertad de Israel, la Organización Militar Nacional (NMO) en Palestina (Irgun Zvai Leumi), es resolver el problema judío liberando al pueblo israelita para siempre. Dado que la NMO conoce muy bien la benevolencia del Gobierno del Reich alemán y de sus funcionarios hacia las actividades sionistas en Alemania y Palestina, cree que pueden existir intereses comunes entre un Nuevo Orden Europeo basado en la concepción alemana y las verdaderas aspiraciones nacionales del pueblo judío encarnadas por la NMO. Es posible una cooperación entre la Nueva Alemania y un judaísmo nacional-popular renovado. El establecimiento del histórico Estado judío sobre bases nacionales y totalitarias, unido por un tratado con el Reich alemán, sería de gran interés para mantener y fortalecer la posición futura del poder alemán en Oriente Medio. Basándose en estas consideraciones y con la condición de que el Gobierno del Reich alemán reconozca las aspiraciones nacionales antes mencionadas del Movimiento por la Libertad de Israel, la NMO en Palestina ofrece participar activamente en la guerra del lado de Alemania. Esta oferta del NMO puede incluir actividades militares, políticas y de información tanto en Palestina como en otros lugares. Además, los judíos de Europa serían entrenados y organizados militarmente en unidades bajo el liderazgo y el mando de la NMO. Formarían parte de operaciones militares para conquistar Palestina si se abriera este frente. La participación indirecta del Movimiento por la Libertad de Israel en el Nuevo Orden Europeo, ya en la fase preparatoria, junto con una solución positiva y radical al problema judío europeo basado en las aspiraciones nacionales del pueblo judío mencionadas anteriormente, fortalecería enormemente los fundamentos morales del Nuevo Orden a los ojos de toda la humanidad. La cooperación del Movimiento por la Libertad de Israel también sería coherente con el reciente discurso del canciller del Reich alemán, en el que Hitler enfatizó que usaría cualquier combinación y coalición con el propósito de aislar y derrotar a Inglaterra.[163]

			Sin embargo, esta oferta parece que fue rechazada, ya que no se pudo encontrar ningún documento de respuesta nazi. En el momento en que el grupo escindido Irgun entregó esta propuesta a los alemanes, Yitzhak Shamir, quien más tarde se convirtió en ministro de Asuntos Exteriores y luego primer ministro del Estado de Israel, se encontraba entre los miembros prominentes de la Banda Stern. En 1942, Avraham Stern murió y Shamir organizó numerosas acciones terroristas, incluido el asesinato del ministro británico para Oriente Medio Lord Moyne[164] y el conde Bernadotte, el mediador sueco de las Naciones Unidas.[165] Algunos años después, cuando se le pidió una aclaración sobre la oferta de 1941, Shamir confirmó haber tenido conocimiento de la propuesta de alianza militar entregada por su organización a la Alemania nazi durante la guerra.[166] En resumen, el sionismo es un movimiento con una historia compleja y contradictoria que en su interior ha tenido siempre diversas corrientes luchando entre sí. Por esta razón, al mismo tiempo que algunos líderes sionistas forjaron alianzas con Alemania, otros jóvenes del movimiento como Mordechai Anielewicz se distinguieron en la feroz resistencia armada contra los nazis, liderando la famosa revuelta del gueto de Varsovia.[167] Uno de los hechos más desconcertantes y al mismo tiempo menos conocidos sobre los guetos y los lager nazis de la Segunda Guerra Mundial es el comportamiento de los Kapos judíos (prisioneros a quienes se les confió la función de mando sobre los otros deportados) y de los miembros de la policía judía, que bajo las órdenes y la protección de las SS, ejercieron sus deberes con extrema crueldad sobre los otros judíos detenidos.[168]

			Las leyes raciales de Hitler, entre lo absurdo y lo contradictorio

			Las leyes raciales promulgadas por el Tercer Reich empujaron a muchos judíos a abandonar Alemania, tanto es así que en 1939 sólo quedaban 328 176 (en 1933 había 600 000), de los cuales 72 738 «medio judíos» y 42 811 «una cuarta parte judíos». Para los que se quedaron comenzó una de las mayores tragedias de la historia, pero eso nunca podría haber sucedido si Hitler no hubiera inventado el concepto de pueblo judío como una verdadera raza semítica. Aunque todavía es escasamente conocido, de hecho, es una falsedad histórico-científica colosal, ya que los judíos modernos provienen en gran parte de Europa del Este y no tienen una conexión genética real con los miembros del antiguo pueblo de Israel de la diáspora.[169] El movimiento sionista hizo el mismo tipo de invención mucho antes de que naciera el nazismo, con el propósito político de reunir a toda la comunidad judía en torno a la idea de un grupo étnico de raza pura, bien separado y distinto de otros pueblos. Sin embargo, fueron sólo las leyes de Hitler las que crearon la ilusión de la existencia real de una raza semítica judía ante los ojos del pueblo alemán, los propios judíos y el resto del mundo.

			Para la religión mosaica, por otro lado, aquellos que cumplen con uno o ambos de los siguientes requisitos son considerados judíos:

			1. Aquellos que se reconocen en la religión judía (los conversos adquieren el estatus judío incluso si provienen de otros grupos étnicos). 

			2. Aquellos nacidos de una mujer judía (incluso si es ateo u otra orientación religiosa). 

			Dicho esto, los judíos perseguidos por Hitler eran casi todos de raza aria según el significado nazi del término, porque su origen se remontaba a las conversiones masivas que tuvieron lugar en Europa a lo largo de los siglos. Los judíos modernos, al contrario de lo que afirmaban Hitler y sus seguidores, no tienen vínculos de sangre reales con los antiguos israelitas de piel oscura, con sus narices aguileñas y sus rizos negros típicos de las razas del Oriente Medio.[170]

			Y a pesar de todas las caricaturas y carteles publicados por los nazis, los judíos modernos tienen un aspecto racial típicamente nórdico-caucásico (ario).

			En el nivel histórico, la discusión académica sobre el origen exacto del pueblo judío aún está abierta, pero desde el punto de vista genético y biológico no hay duda de que los judíos contemporáneos presentan las características físicas típicas de los grupos étnicos caucásicos (arios). Para darse cuenta de esto, es suficiente observar cuidadosamente las características somáticas de los propios Rothschild, la dinastía de banqueros que apoyó activamente la teoría sionista sobre la pureza de la raza judía de origen palestino (basada en el supuesto autoaislamiento en los guetos durante miles de años). Los Roths­child, de hecho, como la mayoría de los judíos modernos, tienen rasgos genéticos (nariz, frente, labios, complexión, etc.) que son estrictamente nórdicos-caucásicos, con ojos azules y tez clara, que no tienen nada en común con el aspecto típico de las razas de Oriente Medio.

			Los judíos modernos, según sus orígenes, se distinguen en las dos categorías de ashkenazi y sefardí: los primeros representan aproximadamente el 80 % del total (en 1931 eran el 92 %)[171] y provienen de Europa Oriental o Central, mientras que los últimos se habían establecido en la península ibérica.

			Los judíos ashkenazi, también llamados ashkenazim, son los descendientes de las comunidades judías medievales que desde Europa del Este se establecieron en el valle del Rin (el término hebreo «ashkenaz» era el nombre de la región francoalemana del Rin)[172] y «ashkenazi» significa precisamente «alemán». Su idioma era principalmente el yiddish (antes de la Segunda Guerra Mundial lo hablaban once millones de judíos),[173] un idioma alemán con contaminación eslava.[174] Estas comunidades ashkenazi se formaron a través de las conversiones al judaísmo y de los matrimonios mixtos ocurridos a lo largo de los siglos. El análisis de sus muestras de ADN confirmó que, con respecto a las líneas genéticas de origen materno, las de los ashkenazis no derivan en absoluto de Oriente Medio, sino de Europa.[175]

			Para entender cómo es posible esto, debemos retroceder en el tiempo a la historia no reconocida del Imperio jázaro, que se extendió desde Europa del Este hasta Europa Central (desde el Mar Negro hasta el Volga). En el siglo VIII d. C., fue elegido general del ejército un judío que había demostrado un gran valor en la batalla[176] y sus súbditos caucásicos se convirtieron en masa al judaísmo, que, de este modo, se convirtió en la religión oficial del Imperio jázaro. A mediados del siglo XIII, las tierras de los jázaros fueron invadidas por las hordas mongolas y una gran parte de la población huyó a Rusia, Hungría, Polonia (en 1930 albergó a 3,5 millones de judíos), a Lituania y al este de Austria, donde continuaron practicando la religión judía.[177] En cuanto al mito de la diáspora del siglo I d. C., el maestro de historia israelí Shlomo Sand demostró con autoridad con investigaciones y documentos que durante la sangrienta revuelta antirromana de los judíos fanáticos, no hubo un éxodo real del pueblo judío entero.[178] La cifra de millones de habitantes citada por el historiador judío Yosef ben Matityahu (más tarde romanizado con el nombre de Josephus Flavius), que vivió en el siglo I d. C., fue claramente una exageración, ya que en la época de las guerras judías contra Roma, todo el reino de Israel contaba con un máximo de 1 millón de habitantes (mucho más probablemente menos de 500 000) y sólo una pequeña parte de la población dejó efectivamente su propia tierra. Los romanos utilizaron el puño de hierro exclusivamente contra los líderes de las revueltas y sus seguidores, concentrando la represión en Jerusalén y en algunas ciudades fortificadas. Según Josefo, en cambio, los romanos habrían exterminado la enorme suma de 1 100 000 judíos. Documentos históricos han demostrado que estas estimaciones eran desproporcionadas, porque la gran Roma imperial del siglo I d. C. estaba habitada por aproximadamente 1,5 millones de personas, mientras que la Jerusalén de la época podía contar como máximo de 60 000 a 70 000 habitantes.[179]

			Sand destacó después el hecho de que no hay rastro histórico del presunto exilio masivo: «Para ser precisos, no existe en toda la rica documentación romana ni prueba ni indicio de algún exilio de Palestina, ya que no se ha encontrado evidencia de una gran concentración de refugiados en las fronteras de Judea después de la revuelta».[180] En realidad, algunos grupos de judíos comenzaron a huir de Palestina desde los siglos VIII-VI a. C. debido a las sangrientas guerras que sacudieron la región, pero incluso en este caso, se trataba de flujos migratorios que nunca afectaron a la población en su conjunto. Además, los estudios arqueológicos han demostrado que en el siglo VIII a. C., todo Canaán, con el poderoso reino de Israel y el pequeño reino de Judá, podría tener un máximo de 460 000 habitantes.[181]

			En lo que respecta a la abundante documentación romana, no existe ni una sola prueba ni una referencia a ningún exilio masivo de Palestina, ya que de hecho no hay rastro de una gran concentración de refugiados en las fronteras de Judea después de la revuelta, a la que indudablemente habría que ayudar si en efecto se hubiera tratado de desplazamientos de población sustanciales.[182] Finalmente, las excavaciones arqueológicas han demostrado que, al contrario de lo que dijo Josefo, a fines del siglo I d. C. (por lo tanto, inmediatamente después de la represión romana de las revueltas judías) muchas ciudades de las tierras de Canaán incluso registraron una expansión demográfica.[183]

			Después de dejar en claro que la mayoría de los judíos modernos pertenecen al linaje europeo racial nórdico-caucásico (por lo tanto, ario), Sand también explicó las razones por las cuales los gentiles amantes del paganismo que se convirtieron al judaísmo a lo largo de los siglos han eliminado la historia de sus verdaderos orígenes, dejando sólo vivo el de la diáspora. Su conclusión es que el mito sobre el exilio ha sido ampliamente explotado con fines políticos:

			Según la mitología nacionalista, los judíos exiliados, expulsados o refugiados habían sufrido un largo y doloroso exilio, durante el cual deambularon por los mares y las montañas hasta llegar a todos los rincones de la tierra y, finalmente, con el advenimiento del sionismo, pudieron regresar en masa a la patria abandonada. Su tierra, por lo tanto, nunca había pertenecido a los conquistadores árabes. De eso derivó el derecho judío a la tierra sin pueblo destinada al pueblo sin tierra. Esta afirmación nacionalista, que se convirtió en un popular eslogan sionista, fue completamente el resultado del imaginario histórico basado en la expulsión. Aunque sabían que el exilio forzado del pueblo judío nunca había ocurrido, la mayoría de los historiadores profesionales dejaron que este mito cristiano tomado de la tradición judía se infiltrara y circulara libremente por los circuitos educativos de la memoria nacional. No sólo no hicieron nada para detenerlo, sino que incluso lo alentaron, ya que únicamente este mito podría garantizar una legitimación ética para la colonización por parte del «pueblo exiliado» de una tierra donde ya residían otras personas. Sin embargo, el fenómeno de las conversiones en masa responsables del nacimiento de numerosas comunidades judías en el área mediterránea no dejó prácticamente rastros en las historias nacionales. Los pocos que existieron fueron borrados con la creación de la memoria oficial. Los prosélitos, como se ve más arriba, tienden a ocultar sus orígenes. Para purificarse e integrarse en las personas sagradas, cada converso rechazó su propio pasado impuro durante el cual había comido alimentos prohibidos y había adorado a estrellas y astros, y por lo tanto se lo consideraba un recién nacido a los ojos de su propia comunidad y religión. Los hijos de sus hijos casi no sabían (o no querían saber) que sus antepasados habían sido paganos impuros llegados desde fuera al pueblo elegido […] El honor de pertenecer a los exiliados de la santa Jerusalén fortaleció el espíritu de los creyentes y consolidó sus fronteras identitarias […] El recuerdo de las conversiones en masa podría haber erosionado la metanarración de la sólida unidad biológica del pueblo judío. Las raíces del árbol genealógico de este «pueblo» se remontan a Abraham, a Isaac y a Jacob, y no a una colorida mezcla de grupos humanos que vivieron bajo la monarquía asmonea, el Imperio persa o en las vastas regiones del Imperio romano.[184]

			El mito de la raza judía de origen semita ha permanecido intacto hasta nuestros días, pero sólo hay que ver las fotos de los primeros colonos sionistas que llegaron a Palestina para reconocer a simple vista características somáticas típicamente nórdico-caucásicas. La abundante presencia de hombres y mujeres de cabellos rubios, ojos azules y piel clara ya no debería dejar ninguna duda sobre su verdadero origen étnico y la fragilidad de la leyenda de una raza semítica pura. No por casualidad, el Israel moderno está formado por diferentes grupos étnicos, pero el tipo caucásico prevalece claramente sobre la minoría de origen de Oriente Medio.

			Episodios tragicómicos y paradojas increíbles

			La invención de la raza judía como un grupo étnico con rasgos identificativos diferentes y muy distintos de los indoeuropeos (tez oscura, nariz grande y aguileña y cabellos rizados) condujo a la ocurrencia de episodios verdaderamente tragicómicos que, de no ser por la evidencia histórica, parecerían bromas. Los camisas marrones de las SA, por ejemplo, habían sido adoctrinados para creer que los judíos realmente se parecían a los carteles diseñados por Hitler y, por esa razón, mataron a golpes a un amigo suyo de la escuela secundaria sólo porque tenía una nariz grande. El desafortunado hombre trató de explicar que no era judío, pero las SA continuaron golpeándolo, gritándole que sólo un judío podía tener una nariz de ese tamaño.[185] Otros miembros de las SA confundieron a un agente de la Gestapo con un judío y le dieron una paliza en el borde de una piscina pública en Kassel.[186] En 1935, además, los nazis organizaron un concurso para encontrar al «niño ario perfecto», que se utilizaría para la propaganda sobre la pureza de la raza. Después de una cuidadosa selección de los que presentaban rasgos somáticos arios, los nazis, sin saberlo, eligieron la foto de Hessy Levinson Taft, una niña judía.

			La verdad sobre los orígenes judíos de la niña sólo salió a la luz después de la guerra, pero en 1935 el ministro de Propaganda, Joseph Goebbels, mostró todo su entusiasmo por la excelente elección y publicó la foto dedicada a la belleza de la raza aria en la revista familiar Sonne ins haus (Sol en la casa).[187] Posteriormente, la cara de Hessy se hizo tan popular en toda Alemania que los nazis a menudo usaban postales con su imagen para intercambiar saludos con el «Heil Hitler».

			En 1939, aunque la población judía en Alemania se había reducido a menos del 1 %, el periódico de propaganda nazi Berliner Tageblatt publicó la foto de Werner Goldberg con el título «El soldado alemán ideal», tomando como modelo de pura raza germánica a un joven de ojos azules, cabello rubio y rasgos faciales típicamente nórdicos que, en realidad, era mitad judío (de acuerdo con las leyes raciales nazis y la ley judía de la Halakah).[188] En conclusión, la teoría sobre la raza judía era tan descabellada desde el punto de vista científico y racional como para generar absurdidades lógicas macroscópicas porque, si por un lado seguía considerando judíos también a los israelitas convertidos al cristianismo (como si fueran miembros de una raza), por otro lado consideraba igualmente judíos a cristianos procedentes de otros grupos étnicos que habían hecho una simple conversión religiosa al judaísmo.[189] Y el hecho más paradójico de todo el asunto es que las leyes raciales promulgadas por Hitler, en lugar de establecer quién era judío, mitad judío o una cuarta parte judío basándose en criterios científicos modernos, aplicaron a la carta los principios establecidos por los libros sagrados israelitas escritos durante milenios. De acuerdo con la Halakah, de hecho, una vez que una persona nace judía o se convierte al judaísmo siguiendo el procedimiento correcto, su condición permanecerá así para siempre.[190] En consecuencia, para muchos judíos, la religión juega un papel fácil de olvidar en la definición de su propia identidad, que permanece así, incluso si son ateos o bautizados cristianos. Están convencidos de que el judaísmo significa sobre todo pertenecer a un pueblo, y muchos de los que, en el mundo, se consideran judíos en efecto negarían tener religión alguna.[191]

			Con sus leyes, Hitler contribuyó enormemente a corroborar esta idea de judío en la imaginación colectiva global, y el profesor judío de historia militar Bryan Mark Rigg señaló correctamente que la judeidad se convierte oficialmente en una raza sólo cuando él llega al poder.[192] Además, sus normas raciales apoyaron indirectamente la tesis del sionismo revisionista sobre la pureza de la sangre judía y fueron precisamente estas convergencias ideológicas las que hicieron posible la colaboración entre las dos facciones políticas. Pero mientras que los sionistas de derechas y los nazis acordaron exaltar la pureza de su raza, muchos judíos asimilados, medio judíos o una cuarta parte judíos se sentían orgullosos de ser alemanes como todos sus conciudadanos y tendían a ocultar o repudiar sus propios orígenes.

			Por esta razón, cuando los funcionarios del régimen nazi se dispusieron a buscarlos, tuvieron que examinar los archivos de las iglesias y los registros judiciales locales, pero en muchos casos no encontraron nada «comprometedor» porque los judíos asimilados, además de llevar un apellido alemán durante varias generaciones, habían sido bautizados en la iglesia como cristianos. En la práctica, se trataba de «secretos de familia» de los que sólo aquellos directamente involucrados estaban al tanto, y que podían revelarse fácilmente sólo cuando resultara sencillo reconstruir el árbol genealógico de todo un clan (por ejemplo, en el caso de comunidades de pequeñas zonas rurales donde se conocía toda la historia de familias enteras). Como no era posible llevar a cabo investigaciones más detalladas, se pidió a los ciudadanos alemanes que demostraran la pureza de su sangre aria al proporcionar certificados de nacimiento, bautismo o matrimonio de cada abuelo.[193]

			Con las Leyes de Nuremberg de 1935, Hitler transformó las leyes judías de la Halakah sobre el judaísmo en actos normativos del estado nacionalsocialista al crear dos nuevas razas mixtas llamadas mischlinges: medios judíos y una cuarta parte judíos. Un medio judío tenía dos abuelos judíos, mientras que los que eran una cuarta parte judíos sólo tenían uno.

			Para preservar sus posiciones, todas las personas inscritas en las SS y todos los miembros del partido tuvieron que demostrar sus orígenes arios hasta 1800. Para los oficiales de las SS, en cambio, las reglas aún eran más severas y cada uno de ellos se vio obligado a documentar sus propios orígenes con árboles genealógicos que se remontaran hasta 1750.[194] Desde 1935 en adelante, para ser considerado alemán, era necesario tener menos del 25 % de sangre judía,[195] pero en algunos casos, como para la carrera de oficial, también eran discriminados.[196] Los medio judíos y los una cuarta parte judíos pudieron continuar sirviendo en las fuerzas armadas del Tercer Reich hasta el 8 de abril de 1940, cuando Hitler ordenó que fueran licenciados junto con los soldados arios casados con mujeres mischlinge.[197] La nueva directiva admitió expresamente casos excepcionales en los que la combinación podría solicitar una exención de la aplicación de la disposición. Sobre la admisibilidad de esta solicitud, era el propio Hitler quien tomaba la decisión en persona.[198]

			En la mayoría de los casos, a los soldados sólo se les exigía una autocertificación de su condición de ciudadano ario debido a la imposibilidad material de efectuar todos los controles. Por lo tanto, cuando a los soldados judíos o mischlinge se les requería que certificaran sus orígenes con una declaración escrita, muchos firmaron en falso y continuaron luchando y muriendo en el frente.[199] El 13 de octubre de 1943, Hitler agravó aún más la posición de los mischlinge y de los arios civiles (no empleados en el esfuerzo de la guerra) casados con judías y mischlinge, obligándolos a realizar trabajos forzados.[200] Trágicamente, los mischlinge perseguidas por los nazis fueron rechazados como no israelitas incluso por parientes judíos y organizaciones judías,[201] mientras que algunos de ellos no fueron descubiertos y se convirtieron en antisemitas convencidos, como el medio judío Hans Eppinger, que pasó a la historia con el apodo de «Doctor Muerte» de Dachau.[202]

			Las exenciones de Hitler

			Las leyes raciales emitidas por Hitler estaban sujetas a las numerosas excepciones discrecionales del propio dictador alemán, quien a lo largo de los años otorgó miles de exenciones a judíos y a mischlinge que pretendía proteger. Incluso antes de la disposición del 8 de abril de 1940, Hitler ya había utilizado el instrumento de exención discrecional para muchos oficiales mischlinge y, en general, había demostrado ser amable con aquellos que se consideraban útiles para el Tercer Reich o que se habían distinguido en la batalla por su valor militar. Obviamente, el derecho a la exención también se aplicaba a sus amigos judíos más íntimos, como el médico de familia Eduard Bloch[203] y el exoficial de la Primera Guerra Mundial Ernst Hess.[204] Hitler, sin embargo, no fue el único en decidir a qué judíos se les concedía el salvoconducto, porque incluso Himmler ayudó al profesor judío Fritz Pringsheim a abandonar el campo de concentración y escapar de Alemania.[205]

			Según la investigación en profundidad realizada por Rigg, hay muchos elementos concretos para aventurar que Hitler puede haber ideado el concepto de exención y de «ario honorario» precisamente por sus orígenes judíos.[206] La mayoría de los historiadores, de hecho, están de acuerdo en que Hitler tenía algo escandaloso que ocultar sobre su pasado y algunos han llegado a afirmar abiertamente que él también tenía parientes cercanos de origen judío. El psiquiatra Fritz Redlich, autor de una célebre biografía de Hitler,[207] declaró, por ejemplo, que el Führer estaba confuso acerca de sus orígenes y que estaba absolutamente aterrorizado de la posibilidad de tener un abuelo judío.[208] Además, es un hecho innegable que Hitler era extremadamente reservado sobre su árbol genealógico[209] y que trató de ocultar muchas noticias embarazosas sobre sus familiares hasta el punto de prohibir la publicación de cualquier información sobre su familia o acerca de su juventud.[210]

			Algunos historiadores incluso creen que Hitler logró matar a aquellos que sabían demasiado sobre su pasado,[211] y Stalin indirectamente coronó sus esfuerzos de ocultación al hacer desaparecer a todos sus parientes más cercanos del barrio de sus ancestros. El primo del Führer, Johann Schmidt (hijo de la tía materna de Hitler), fue capturado por soldados rusos de la Smerš junto con su hijo Anton, con Eduard Schmidt y con sus esposas Maria e Ignaz Koppensteiner (todos emparentados entre sí). De hecho, éstos últimos fueron arrestados sólo porque tenían sangre de Hitler en sus venas y todos murieron en circunstancias poco claras (oficialmente debido a ataques cardíacos) mientras estaban encarcelados en campos soviéticos de detención.[212]
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